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CENTENARIO DE “TREINTA Y TRES” Acto en el que se hace entrega al Intendente del Departamento | 
de Treinta y Tres, de un puñado de arena traído desde la playa : | 
de la Agraciada por una comitiva de jinetes, acto simbólico con ' 
“Fotografía Juan Caruso) el que se fundara en la plaza 19 de Abril el monumento a los K3 
patriotas. ] 
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esplendor de sus jardi nos 


Es difícil precisar si existe sobre la tierra ” 1 57] 7] y 
acres LOS RETIROS EDILICIOS. 
prefundación. Durante 200 años las dos ha 


cortes que compartían el dominio de los 
mares y del mundo, se afanan alternativa- 
mente en su emplazamiento, coincidiendo Librada así a su propio impulso —refie 
en dónde y cómo había de levantarse. Así re el Director del Departamento de Arqui- 
fué como tuvo nombre y escudo antes de  tectura, arquitecto Luis Crespi, mientras 
ser... Descubierto y bautizado el paraje nos exbibe sobre su mesa de trabajo una 
por el buscador de las especias en 1520, serie de planos que van configurando su orientación dada al uso del suelo por el 
durante ochenta años es advertido insisten-  juicio—, ajeno a toda visión de acierto, se particular, La orgarización de los servicios 
e por cuanto navegante pasa frente trazan amanzanamientos que afectan carac- públicos —transportes, abastecimientos, fi 
a la costa, destacando sus excelencias para  terísticas naturales, se forman barrios he- jación de zonas de trabajo y esparcimiento, 
el establecimiento de una colonia, Todos  terogéneos en los que no prima otro inte etc.— no alcanza a tener la repercusión 
ellos hablan también de su magnífico puer-  rés que la especulación del terrateniente. que en todos los órdenes tienen para la 
to natural. A partir de 1600 los procónsules La falta de normas edilicias dejó librado ciudad las normas que se dicten orientam- 
Arias de Saavedra y Céspedes, adelantados al azar, al capricho o a las conveniencias do la obra particular. Porque esta obra 
un siglo, impulsan iniciativas de fundación, — utilitarias del particular, todo lo que con- particular es la que “hace” la ciudad, do- 
que heredan más tarde Herrera Sotomayor  cernía a la estética de la ciudad, y ésta  tándola de fisonomía defectuosa o ogra- 
y Garcia Ros. Por el otro reino coinciden quedó a merced de dos pintorescos perso-  ciada 
entre tantos más, Lobo, Almeida e Olivei- najes que surgieron en esa época de anar- 


Desde 1909 con las leyes de servidum- 
ra, Naper de Lencastre y Freitas da Fon- quía urbanística para resolverlo todo con bre “non-edificandi”, hasta la culminación 


seca. forme a su provecho. Fueron ellos, el frac- dela inquietud urbanística representada por 

Los empeños fundadores cierran el siglo  cionador aventajado y el especulador de la la ordenanza sobre amarzanamiento, frac- 
con un desembarco que esculpe en la roca construcción. El primero amanzanando y  Cionamiento y retiros dictada por el decre- 
viva del Cerro el escudo lusitano, que  subdividiendo a su albedrío y el segundo to 5330, actualmente en vigor, fueron nu- 
pionto la doctrina geopolítica del otro mo- explotando la panacea de la casa propia  merosas las oportunidades en que nuestros 
narca peninsular dispone “retirar con todo construyó viviendas que, por su estrechez, legisladores, nacionales o municipales, en- 
secreto”. precarias condiciones de aire y luz, falta  frentaron el problema. 

La fundación era inminente. En un mo- de ambiente de hogar tan indispensable a No fué simple sin embargo la lucha uf- 


la vida familiar como el techo mismo, ho- 
rrorizarían a nuestros antepasados. 

Es necesario destacar que nada es tan 
decisivo en el complejo urbano como la 
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disponer de los 20.000 pesos necesarios a > EN 1% . > . e a, 
esa empresa. Pero se demora, y Freitas da A a __ A R 
Fonseca llega primero. - ab 

Un ingeniero lusitano, Gómez Chaves, 
está dibujando el fuerte en el suelo de 
nuestra península, cuando luego de 60 días 
de ocupación resuelven abandonar la plaza 
a Zabala, que avanza decidido para conver- 
tirse ahora en su fundador definitivo, 

Semejantes singularidades parecerían ha- 
ber predestinado a Montevideo para que 
tanto en su edad colonial, como en su ado- 
lescencia independiente y de allí hasta 
nuestros días, fuera una ciudad hermosa. 

Hubo, sin embargo, una época en que 
las autoridades dejaron de su mano el cre- 
cimiento de la ciudad, y cuando éste alcan- 
zó el signo de un portentoso desarro!lo de 
anárquico retoñar, se hizo necesaria la apli- 
cación del recurso heroico: precisas normas 
urbanísticas, como cirugía estética fueron 
reparando en su rostro agraciado la perdi- 
/ da armonía de sus rasgos. 

z “a Las ciudades las hacen sus pobladores, 
me E ENCHcO ao 77 dicen los urbanistas, pero hay que llevarlos 
ragancia, po | de la mano... Si los dejamos andar solos, 
Y darán pasos que ya no podremos corregir. 
inglesa, creada / j La ciudad colonial fué armónica y pro- o 
Aolondras TES Y porcionada. Sus calles y plazas, subdivisión 
E Bad de manzanas, volumen, altura de los edi- 
elaborado con ¿ y ficios y espacios libres interiores de los 
y mismos, ofrecían una visión de acierto. Su 
importadas Á crecimiento lento pero constante, fué celo- 

y y samente previsto y rerulado por la sabidu- 
ría de las leyes de Indias, las que por otra 
parte, destacaron siempre el carácter y ex- 
presión particular de las ciudades colonia- 
“es, y aun cuando éstas fueron el resultado 
de la aplicación de las mismas normas ur- 
barísticas, se acentuaban entre ellas dife- 
rencias fundamentales. 

Alcanzados sus cien años de edad colo- 
nial y al iniciar su vida independiente, co- 
mo si esta adolescencia de libertad signifi- 
case también desatarse de los moldes esté 
ticos que la habían cuidado hasta entonces, 
la ciudad comienza una época de creci- 
miento desmedido e incontrolado. Altera 
la prudente orientación de sus calles se 
extiende en un desorden urbanístico y nier- 
de su característica expresión particular. 
Grande errores se fueron acumulando, tra- 


duciéndose luero en los enmnlejos proble- 
ATKI N SONS mas, de costosas o imposibles solucione, EE 

que la ciudad debe afrontar al cumplir su [ 
Las segundo siglo. E 


picamente 


esencias 
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Estas dos notas gráficas obtenidas en la ca'le Portugal, en el Cerro, sor muestra elocuente de cómo también las viviendas humildes contribuyen con sus jardines a la 
formación del paisaje. Podrá apreciarse en una de ellas el contraste que ofrece su concepción feliz con la casilla de chapas que ticas al lado. 


CIRUGIA 


banista con los espontáneos “constructores 
de la ciudad”, el fraccionador aventajado y 
el especulador de la construcción, Estos 
defendían las posiciones de las que se ha- 
bían adueñado por costumbre y por azar, 
y se registró el caso de un renombrado 
rematador que llegó a decir al público 
desde cierto diario que el Municipio estata 
regido por un loco, un insano y un inep- 
Ms loco era el ingeniero Maggiolo, 
una de las figuras más extraordinarias que 
pasaron por el Municipio y a quien la 
ciudad tanto debe. 

Resultaba difícil corvencer al particular 
que la propiedad no es un derecho abso 
luto. Como todo derecho que termina fustu 
donde comienza el de los demás, también 
el de la propiedad se inspira en principivs 
sociales e ideas de utilidad pública. La re- 
glamentación o limitacón del ejercicio de 
los derechos individuales es una necesidad 
derivada de la converiencia social. Si re- 
glamentar un derecho es limitarlo, es tam- 
bién hacerlo compatible con el derecho de 
los demás dentro de la comunidad y sus 
altos intereses. 


Todavía en 1947 se lleva a cabo la úl- 
tima embestida que amenaza echar por 
tierra con tas disposiciones urbanísticas dic- 
tadas en salvaguardia de la estética de la 
ciudad. Y fué precisamente el arquitsctu 
Crespi y el doctor Bayley, quienes reue- 
ridos por la Ju"ta Departamental de Mon- 
tevideo, expusieron en su seno las elevadas 
razones que fundamentan la ordenanza, La 
elocuencia e información de sus extensas 
exposiciones alcanzaron la difícil virtud de 
corvencer y se desbarató así entonces, La 
postrer arremetida contra las normas que 
regulan el embellecimiento de la ciudad. 

Con el cuerpo de reglamentaciones que 
comprenden el amanuzanamiento, fracciona- 
miento y retiros (decreto 5330), fijación 
de zomas características del Departazme-”to 
y de radicación industrial (decretos 5131 y 
5332), de higiene de la vivienda (decretos 
5375 y. 5376) y ordenanzas sobre altura 
de la ecificación y sobre la propiedad ho- 
rizortal, se inició para la ciudad un nueve 
y definitivo período: el de la ciudad asis- 
tida por un plan racional que dirige y or- 
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dera su desarrollo, previendo inuumerables 
y cambiantes factores, , 

En las disposiciones del decreto $330, 
entre los otros aspectos que la completan, 
figura el de los retiros, que tantas y tas 
inconsistentes resistencias ha merecido; 
siendo que esos espacios, frontales o late- 
rales regulados de acuerdo a las ronas y 
medidas de cada predio, contribuyen tan 
visiblemente al engalanamiento natural de 
la ciudad. Esa frania de yerdo jardinería 
no es patriman o cxclupivo de las suntuo- 
sas mansiones, sino que también la vemos 
imprimiendo el esplendor de su caracterís- 
tica a las residencias de clase tnedia y has- 
€ en las viviendas más modestas, según se 
Cestaca gráficamente en la presente nota. 
Cuando al particular se le exige la reser- 
va de esos espacios para que 


bellecimiento colectivo de la ciudad, y sólo 
una ausencia total del más elemental sen- 
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t:ido social podrá hacerfo insensible al goce 
de su contribución. Se trata de su ciudad, 
es su calle y también, con un sentido más 
egoista aún, de su propia casa, en donde 
la generosidad de la naturaleza regalará 
sus sentidos. El culta al árbol, a la planta 
y a la flor, culto del que tanta se ha habla- 
do, debe comenrar enraizado en la tierra 


fochadas con el fo'laje y avanzando en la 
idea, cada vez más, traer la naturaleza den- 
tro de la ciudad. 

Si en una época de descuido se empobre- 
ció la visión de sus agraciados rasgos par- 
ticulares, cáando se ha superado la crisis 
como si la propia ciudad se hubiera vuelto 
a encontrar a sí misma, mo resultará aven- 
turado augurar, parodiando el sabio com- 
cepto urbanístico de Sitte, que Montevi- 
deo está en vías de conjurar no sólo un 
problema técnico sino en su verdadero y 
aste. 


Ismací SOLARI AMONDARIAN. 
(Especial para EL DIA). 


Estas cotas Gráficas enuestran graciosos chalets de Nuevo Malvín. En la esquina de 3 de Abril y Atlántico se úestacan los amplios retiros por ambas caljes, convertidos 
en verdes taludes que con la eliminación d> los cercos dan magnífico realce a las viviendas. Frente a estas expresiones de acierto, uma obra en construcción exhibe 
cómo el afán utilitario —el entubamiento de un inquilinato — atenta comtra el embellecimiento edilicio de la ciudad. 
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A la izquierda un aspecto de la Calle Grecia, en el Cerro, con 
» . , 


tinuación una viyionda 


de la misma calle, levantada 
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ACIDA en el Ticino o no, Alfonsina se 

ría argentina o americana si en su 
obra se revelara, de manera indudable, su 
identificación con la manera americana, 
eon la teluricidad que toda obra de arte 
auténtico contiene en mayor O menor gra- 
do. Tan dificil es, a mi juicio, probar la 
argentinidad lírica o artística de AMonsina 
como probar su nacimiento en la citada 
república. Ya veremos por qué y ya en 
truyendo —«sin que en ello vaya contenido 
ningún falso patriotismo, y menos aún pa- 
trioterismo— el concepto Je que no con- 
tiene la obra de la gran rubia triste ningún 
fermento de su patria lejana. Ya veremos 


en la creación del artista 

Pero antes de analizar su obra, y acaso 
su vida, quiero traer algunos recuerdos 
personales que luego hon tenido para mí 
indudable valor documental Mi abuelo 
materno, Porrini, nació en Teserete. E-a 
pintor de oficio, pescador de río por vo- 
cación, cazador por tradición y finalmente 
maestro en “rissotos”, polentas y chivos al 
vino. Una tarde —+entría yo catorce o 
quince años— estábamos peseando sentados 
sobre una barranca. Era en estas ta"des que 
veíamos ponerse el sn! y encenderse lenta. 
mente las estrellas. El se ponía a evocar 
sus lejanos días de adolescencia; a contar 
cosas de la Sniza lejona. Danzaban las bo- 
yas entre el brillanterio de las estrellas 
reflejadas en el agua y danzaba su espíritu 
en indecible gozo que le venía de su con- 
cepto engrélico de la vida, de la granieza 
sencilla del escenario. todo él Meno de paz, 
rodeado de sauces donde la sombra y la 
loz se fundíon para dar a la tierra una le. 
vedad de cielo, 

Fué en ese momento que dijo él: 


—Veníamos Storni, i y yo por 
una calle de Niza... 
Storni... Storni... yj nombre me re- 


cordaba algo a mí también. 

—En la Argentina —Hije a mi abuelo — 
hay una mujer con ese apellido y escribe 
versos... 


Esto y nada más dijo, 
Le conté el suceso a mi padre 
¿Cómo se llama ella? 
-AlMonsina, 
—Alfonsina. El nombre es de allá El 
abuelo debe llamarse Alfonso. Tal vez al. 


frivolidad o amantes de las exterioridadeg 
de espíritus y cosas. Alí todas las virtu- 
es, todas las bellezas de Alfonsina tenían 
que pasar sin ser vistas. Ella empezaba de 


ALFONSINA STORN]y 


do no llevan la tuberculosis llevan una pa 
sión feroz. Y esto no sé por qué lo digo: 
Alfonsina, con sus ojillos vitrios y fabulo- 
sos de ratoncillo blanco, es bajita como la 

de Nosilles. Como ella, es de una 
silueta íntima y felina a la vez Pero qui- 


lectual, dolor más bien de hombres que de 
muje-es. Algo de la Eran italiana Ada Ne- 
£ri, con su misma ternura calenturienta pe- 


calidad de fragancia y de naturaleza que €s 
cosa exclusivamente americana.” 

Hasta aquí el juicio de Parra del Riego. 
Ya lo acotaremos buscando encontrar sus 
aciertos y sus errores. Esta última parte 
vamos a señalarla primero— es sin du- 
da un juicio exacto referido a la poesía de 
otras mujeres . americanas, Pero no a AL 
fonsina. Esa calidad “de fragancia y de 
naturaleza típicamente americanas” no se 
Encuentra, a mi juicio, en la poesía de la 
ticinesa. En ningún momento hay en aquella 
poesía esa presencia Y bueno es hacer no- 


ARTISTAS FRANCESES 
EN PUNTA DEL ESTE 
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presa esta Alfonsina minguna cosa de eso 
que Parra llama fragancia y frescuras tí 
Picamente americanas, como, o mejor, por. 
Que la fuerza más definidora de medios y 
sensibilidades, la telúrica no se encuentra 


de americanos, o más exactamente de pla. 
tenses, donde la naturaleza tiene uno ino- 
cente alegría que por teluricidad ef ar 
tista expresa, tiene que expresar en algu 
na forma, una inocente alegría —que viene 
de la paz social porque los problemas de 
orden económico-social no han angustiado— 
sobre todo en aquellos días, en aquel tiem. 
po maravilloso en que la poetisa creaba. su 
Obra, no habían empequeñecido y angustia. 
do al hombre. Cierto es que una forma de 


Gabriela, que a veces recuerda la Biblia, 
da mejor que nada la dimensión del hom- 
bre y el paisaje de sus gentes con fruga- 
lidad de cardón, perfil de piedra con san- 


Dibujos de 
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we aquello que encuentra Parra en todas 
las poetisas continentales, es decir, “fra- 
rancia y naturaleza tipicamente america. 
nas”, pero tiene algo, contiene algo tan 
pmericano o tan fundamentalmente ameri- 


La frecuencia con que la chilena hace 
recordar la Biblia y su jesucristianismo al- 
canzan para consolar su angustia y su tris- 
teza que es de siglos, de raza. 

Siguieno con las grandes de nuestra 
poesía, podemos traer los nombres de Del- 
mira y María Eugenia y finalmente de 
Juana de Ibarburú. Esta sí con fragancia 
y naturaleza típicamente ameicanas, 0 
más aún: americana por vegetal y fresca y 
fluyente y elástica como los ríos, inocente 
y encendida como una manzana, pura, de 
la tierra y el aire como una espiga. Del- 
mira no necesita explicarse, pues ella mis- 
ma da su dimensión en sus fuertes explo- 
siones pasionales, tan de raír a copa, como 
el sacudón vegetal de un árbol. Es ella, 
como Juana, fácil de ubicar en el medio 
americano, pues su pasión es cosa de ella 
misma, sin los sedimentos que una cultura 
de siglos y sobre todo una angustia, más 
cerebral que pasional, típicamente euro- 
peas, han ido acumulando en el hombre de 
allá, donde cada creador es en cierto mo- 
do expresión de todos. Toda poesía, todo 
arte es biografía pura, definición del crea- 
dor y las nuestras, estas dos expresiones 
americanas, Delmira y Juana, al definirse 
en sus creaciones definen nuestra manera 
americana, donde hasta la angustia tiene 
una fuerza, una dinámica, algo de puño en 
alto y es cosa más de grito que de monó- 
logo silencioso, donde aúm el dolor rehuye 
la cámara y busca en la protesta o en la 
acción sus sedantes definitivos. Delmira es 
la pasión, principio y fin de la criatura 
aún no abrumada de filosofías y religiones. 
Introvertida, ardiente dentro de su espíri- 
tu, como una brasa dentro de un árbol vi- 
vo, estalla incontenida en un juego y un 
fuego deslumbrante, como un incendio 4e 
selvas, que obliga a cerrar los ojos pero 
que llega más allá de las sienes y luego 
de su purificación de cenizas estalla en 
muevos renuevos, como un árbol "que tiene 
más raíz que copa. Su voz va más allá del 
tono — que es cosa de europos — es gri- 
to y pasión, fuego interior estallado afue- 
ra, sangre en llamas, garganta azul para 
exp esar el incendio, que es música y co- 
lor y danza. No ordena ella sus sensacio- 
nes, sus fiebres, más que fiebre sangre 
quemándose. Tumulto inorgánico. Cosa 
americana. Naturaleza aún no modificada, 
ordenada por el hombre. 

Alfonsina, no. Alfonsina es una abruma- 
da. Carga centurias. Carga civilización. Car- 
ga orden. Es una cariátide aplastada por 
fuerzas invencibles contra las que no pro- 
testa a gritos. Es como Ada Negri, dice 
Parra. Y esto sí es verdad. Es una mujer 
con un ordenamiento > oy que se rom- 
el Ticino tem- 


sencilla casa pa- 
triarcal donde el humo se levanta lento, ni 
muge la vaca abrigada bajo los techos car- 
gados de nieve. No está ella en la colonia. 
No es la colonia, es el individuo solo. Ella 
no se salva con evocaciones y recuerdos, 

porque ella viene niña, sin vida vivida. Sin 


bre todo como europea, rica de sensibili- 
dad, fina flor de una civilización más es- 
piritual que material, una suiza al fin. 
Aquí se rompe el equilibrio. No podía ser 
de otra manera. Ella no es el cardón ascé- 
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ma, como Juana. Ella es violeta de los Al- 
pes, sin otra compañía que su soledad, flor 


Pero, ¿cuenta el hecho del nacimiento?, 
preguntarán los que pesan y repesan estos 
conceptos. ¿No es un accidente ajeno al 


Argentina. Y Alfonsina es inmortal no por 
haber nacido, sino por haber creado, por 
haber realizado el hecho artístico. ¿Pero 
realizar un hecho artístico, vencer el olvi- 
do creando belleza, no puede realiza”se 
aquí o allí o allá? Lo que cuenta es que 
haya relación íntima con el medio, que el 
arte exprese el medio, o que el medio se 
exprese por el artista. Y es aquí donde se 
me ocurre que tiene más vigencia la ciu- 


dio y el creador encuentro la total ciu- 
dadanía de la ticineza. Dando el hecho fí- 


dos o tonos, no argentinos o americanos, 
como ya adve tía Parra del Riego, el que 
a pesar de todo lo biográfico afirmativo de 
su nacionalidad política y fitersria, encon- 
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lancolía intelectual intensa, una soledad in- 
telectual feb-il y agresiva”. Esta soledad in- 
telectual, esta melancolía intelectual, ¿no 
define acaso mejor que cosa alguna su des- 
arraigo con el medio? Esta soledad da el 
drama de la planta sensible de su espi- 
ritu florecido —a pesar de todo florecien- 
do, fatalmente floreciendo—, puesto que el 
florecer es parte del destino de la planta 
en un medio que le es extraño. La soledad 
intelectual es su drama. ¿Y por qué había 
ella de crear la soledad en s:1 torno si era 
fraterna, si clamaba por el amor y la amis- 
tad? Es que ni el paisaje, ni el hombre de 
allí, son gente de su espíritu, armonioso 
con ordenación de sinfonía — donde hasta 
las estridencias obedecen a una orden—, 
con ordenación europea y ella es una con- 
secuencia humana de aquella armonía, de 
aquel orden. 

La soledad intelectual que Parra encuen. 
tra en la poetisa, es consecuencia del dra- 
ma de su trasplante. Ella es del Ticino, 
que es decir sociedad, clima moral, senti- 
mental e intelectual compartido, justamen- 
te lo contrario de lo que ella encuentra en 
América. El americano es individualista. 
Ignora la fraternidad del coro. El ticinés 
es el coro en acción. Ella es solitaria a 
su pesar, sin duda. Necesita defender los 
finos cristales de su sensibilidad de la tor- 
peza del medio. Es solitaria, además —y 
esto es fundamental—, porque aún no vino 
nutrida de vida vivida y no puede irradiar 
su tesoro, los juegos de evocación de sus 
horas, como mi abuela o mi padre. Es tici- 
nesa y está sola. No tiene el hijo o el ho- 
gar siquiera, cosa fundamental en el tici- 
nés, cuyo hogar es pedazo de patria con 
techo y fuego. Es una cerebral —ao Del- 
mira, no Juana, no Gabriela— cue no con- 
sigue el clima que necesita su espíritu sen- 
sible. Es mujer, es sensible, finísima y la 
belleza física tras la que co”ren los hom- 
bres se le niega. Cuando abandona la pro- 
vincia, exclama: “¡Creo acercarme a una 
forma de vida cue no sé como es, porque 
debe ser un sueño heredado!” 

Todo juicio sobre la obra de ella, se des- 
morona frente a éste su propio juicio. Si 
apelara a la aclaración freudiana del ven- 
samiento, terminaría toda duda. Este “sue- 
ño heredado” es su ambiente perdido, Esta 
forma de vida que ella no sabe cómo es, 
es toda la sangre de sus antepasados ha- 
blando por su boca triste, el sueño here- 
dado es toda la historia de Suiza con s 


armonía, política, social e intelectual. En 
vez del sueño heredado, la poesía que ella 
siente en sentido más puro, en un sentido 


el rincón feliz se le niega, y sigue siendo 
allí una solitaria, pues ella es, como todo 
artista total, una creyente del arte en su 
forma más pura, más subjetiva, la que des- 
deña lo accesorio, lo brillante exterior co- 
mo algunos creyentes creen en dios y des- 
deñan los ritos espectaculares, la imagine- 
ría y el oropel de los templos dorados. En 
su obra extensa y no totalmente depurada 
por ella misma en su antología de 1946, 
no hay una sola referencia ubicada en el 
medio platense. Hay, sí, un verso que no 
me explico cómo ha escapado a los buenos 
críticos, pues en él da integramente su pa- 
tria, su raza, las costumbres de sus antepa- 
sados, la dimensión total y absoluta de la 
comprensión de su drama de ticinesa expa- 
triada: 

Pudiera ser que todo lo que en verso he 
[sentido 
No fuera más que ¿quello que nunca pudo 
[ ser. 
No fuera más que algo vedado y reprimido 
de familia en familia, de mujer en mujer. 
Dicen que en los solares de mi gente, me- 
[dido 

Estaba todo aquello que se podía hacer. 
Dicen que silenciosas las mujeres han sido 
de mi casa materna. ¡Ah! ¡Bien pudiera ser! 

A veces en mi madre apuntaron antojos 

de liberarse. Pero se le subió a los ojos 
una honda amargura y en la sombra lloró. 
Y todo esto mordiente, vencido, mutilado, 
Todo esto que se hallaba en el alma en- 
s [cerrado 
Pienso que sin quererlo lo he despertado yo. 
Esta liberación triste de todo lo medido 
—es decir, lo armoniosamente ordenado a 
la manera suiza— de la gente de sus viejos 
solares, no encuentra en su nuevo ámbito 


de vivir que sin quererlo ha libertado ella, 
son las que dejan en su espíritu ese angus- 


No es posible seguir el itinerario de su 
poesía para continuar extrayendo conceptos 
que prueben su extrañamiento a lo ameri- 
eo ci 
titulado “Buenos Aires”. 


Buenos Aires es un hombre 
que tiene grandes las piernas 
grandes los pies y las manos 
y pequeña la cabeza. 


Y termina esta antiporteña su poema con 
estos versos proféticos dictados por su sub- 
conciencia suiza, totalmente suiza, demo- 
cráticamente suiza: 


Mira que tiene en la boca 
una sonrisa traviesa 

y abarca en dos golpes de ojo 
toda la costa de América. 
¡Ay si algún día le crece 
como los pies la cabeza! 


¿Alguien podrá luego hablar de su ar- 
gentinidad literaria? A ella nuestro recuer- 
do lleno de amor a su tristeza de andar 
entre extraños, como un callado amigo o 
un sencillo compañero, que hubiera sido 
feliz callándose ante su voz, mi segura con- 
fesión de que he andado en su poesía tan 
reverentemente cargado de su lirismo, tan 
angustiado del temor de turbar su reposo 
como si fuera verdad su verso cargado de 


Sí. Una cama de lago con presencia de 
estrellas y fugas de nubes... Lugano acaso. 


Juan José MOROSOLI. 
(Especial para EL DIA). 
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YY ENTE embajadores y ministros centro 
y sudamerica-.os visitan en estos días la 
Provincia francesa de Berry. La revista 
América y 


francesas. Hay una continuación. 

Primera provincia visitada, el Berry. Pre- 
cisamente ei Berry. Y no es fácil adivinar 
si han puesto los directores la sal de un 
bonachón maquiavelismo ingenuo en este 
comienzo de la andanza diplomática sur y 
centro-americana por la tierra berrichona. 


confie en 


¿Ha notado usted la aparición 
de arruguitas alrededor de los ojos, 
aflojamiento de la piel y dilatación de 
poros? Este es, entonces, el momento 
de prestar a su cutis una atención especial 


para devolverle 


PRODUCTOS 


prado verde y río 


mubte a Las rsembrdoras 
erperializadas en lan em 
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palacio todavía en pie, palacio de 
rey, o de sátrapa, y desafío casi a la mola 

ici que cabalgata hiciera y osten- 
tación e DOS con la fortuna adquiri. 
Ga, es ya un casi singular y extraño en la 
Francia del siglo XV. Aunque más y mejor 
ori Mer di > de 
orden, pero más a prisa corre ganancia 
cuando el desorden manda. Y lo uno y lo 
otro conoció (y aprovechó) Jacques Coeur. 
Singular y extraño caso de este hombre 


Coeur, ni duque, ni arzobispo, ni condes- 
table *Ariunfante. Hombre de la calle nada 
más. Comercia”te, banquero, naviero, in- 
dustrial Diplomático a veces. Y ahí se in- 
cuba la apreciación de “americanismo” que 
el hombre-medio francés atribuye a Jac- 
ques Coeur. Hombre americano, o a la 
manera americana, antes de la letra cierta- 
mente. Anticipación de lo americano, en 
la medida eu que tipo americano sea el 
típico “self made man”. Y ¿quién puede 
convencer al francés-medio de qué en ese 
simplismo afincada no está la mejor subs- 
tancia del puro “americanismo”? Evidente 
es, sin embargo, que en la vida francesa 
Jacques Coeur anticipa y está en el alba 
de un mundo que hasta el siglo XIX real- 
mente no será. Se puede recordar (y es 
justo) que también los Farnesio, los Sfor- 
xa, los Médici italianos, fueron bandueros 
en el Siglo xv o en el Siglo XIV. Y 
millo» 


a un Farnesio o a un Sforza), con pa- 
lacios principescos y fortuna en cabal- 
gata. Pero son una familia. O tres fami- 
lías. Y en el poder político, además, 
asentaron la fortuna. Lo propio de Jac- 
ques Coeur, lo “americano” anticipado, es 
haber sido el hombre sólo, el puño, sin 
título, ni escudo, ni poder político, que en 
pleno siglo XV, y en medio de la calle, 
amasa fortuna inmensa, Y, sobre todo, ¡la 
vive! “Para los audaces nada es imposible” 
— dice una divisa en la fachada del pala- 
cio conservado en Bourges. Cuentan que 
un Vardervilt la reprodujo en no se qué 
palacio piedra a viedra llevado desde Ita- 
lia hasta América. 

¿Las resonancias sudamericanas del cas- 
tillo de Valencay? En 1808 trae Napoleón 
a Francia la persona de Fernando VII y 
en la jaula dorada de Valencay la encierra 
Hacia Madrid iba José Bonaparte. Malicia 
frente a malicia. El torve y retorcido rey 
de España (de Hispa”o-América aún), en 
las manos del emperador, esencia audaz 
Jaula de oro el castillo de Valencay. Por- 
que aun “compañías” femeninas instaló 
Napoleón. . . al servicio del rey depuesto. 
Salonera y bella, la propia esposa de Ta- 
Hleyrand ya viejo (el Maquiavelo autén- 
tico, piel sin escrúpulos), compañía fue 
también del rey Fernando. 


En Sudamérica, en tanto... ¿Ácaso no 


son cruciales los años hechos peripecia sud- 


a Mt 


La catedral que, cima, se yergue, se agranda, se extiende. . 


americana, en buena parte contragolpe dél 
encierro en Valencay, desde 1808 a 1813? 
En 1806, desde luego, ya intentó desem- 
barcar Miranda en Venezuela. Miranda el 
español-venezolaro y general de la Revo- 
tución francesa. Pero en mayo-junio de 
1808 entre Fernando VII en Valencay, y el 
Cabildo Abierto de Montevideo (Hlamarada 
primera de rebelión en potencia) cuatro 
meses después cóntra Liniers se alza. ¿Aca- 
so la primera Jurta Revolucionaria de 
Buenos Aires, la de 1810, no se dice “con- 
servadora de la autoridad de Fernando 


cana un puso de libertad, con aquel “con- 


Do El 


3 


Palacio de Jacques Cocuwr, en Bowurfes, de rey o de sátrapa. 


en cuanto hace ya la prueba de que la au- 
toridad está en el que conserva allá, en 
América, y no en aquél, aunque rey sea, 
encerrado en Valencay, cuya autoridad se 
quiso conservar? Y ¿acaso es poco, para 
mejor prueba de la autoridad en América 
naciente, toda la miseria moral del propio 
rey Fernando en la jaula de oro de Va 
lencay enteramente al desmudo? Porque 
mártir es, se sublima y se agranda, el des- 
terrado puro. Y el destierro puro hace 
también soberanía. Mientras gusa”era no 
más se hace el destierro satisfecho. De 
1810 es la insurrección de Cartagena y 
Bogotá. De 1810 aún, la proclamarión del 
Cabildo de Caracas. De 1811, la indepen- 
dencia inicial de las Provincias Unidas de 
Venezuela... Fernado VII seguía en Va- 


FE, A f y) 


> Moralmente desnudo. Com su cor- 
especialmente femenina. 
aa embajadores y ministros centro 


“americanismo” anticipado de 
Jacques Coeur e” su palacio de Bourges, 
habrán visto también en Valencay consar- 
vados, los salones donde tenía harén Fer- 
nando VIL Mientras el anticipo de su reino 
americano hecho nacio”es pulsaba ya li- 
bertades. 

¿No hay acaso la sal de un bonachón 
maquiavelismo ingenuo — aunque -la inten- 
ción no esté — en ese comienzo de la an- 
danza diplomática ce”tro y sudamericana 
por la tierra francesa de Berry? 

J B. TOLEDO. 
París, 1953. (Especial para EL DIA). 


El castillo de Valencay, destierro zatistecho de Fernando VII. 
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Ca, la del Conxzjo de Ministros, y los Vista moderna de la ciudad, y 


a paty cororizs NOS HABLA DE EL LIBANO A 
formado por dos cordilleras vestidas ma magnífico, hacer de él el país de tu- 

de cedros, pinos y cipreses; traspasadas por rismo por excelencia en todo el Oriente, 

08, vertientes y surtidores, que brotan del debido especialmente al paisaje maravillo- 


. ZUCAL NEFFA 
corazón de sus rocas, ricas en sales Mmine- so de sus montañas cortadas a pico a ori EL NJ | R EZ A A 
rales llas del mar; al encanto de sus nieves so- 


bre los cedros. las colinzs y los picos a!- da arquitectura y expresión artística, roda 
A tisimos: a la suavidad esmeraldina de sus das por construcciones ciclópeas 
z | , ! bosques de leyerda, con trecuencia al espejo del Mediterránea. | 
Cargado de recuerdos, fábulas y suges- Todos los antiguos co”quistadores pañá 
tión, posee una historia milenaria y glorio- ron por: allí; algunos fueron atraídos y pe 
sa. Fué y continúa siendo el puente insus- manecieron, Y hasta hoy perdura el rastro | 
tituible entre Oriente y Occidente. de los asirios, egipcios, babilonios, persas 
Remcntándonos a los tiempos en que ¡a Eriezos, otomanos, romanos, franceses in 
huma-idad naufragaba aún en las aguas rte eleses y árabes. Cada roca, en cada fort 
la oscuridad, fué en el Líbano que surgió. loza, conserva y se aprecian, inscripciones. 
surcos, huellas. tallados, que habla- de un 
grandeza precursora. Y ello explica li 
afluencia sin cese de investigadores, añ 
tó el alfabeto, los símbolos de la instruc- queólogos, turistas de Europa y América 
mp > ] ta”tos de entre ellos por motivos medie 
de la civilización, Y fué luego el conoci- nales, o por el provecho simultáneo de la 
miento de la geografía y la invención de playa y el ski. 
la brújula, É , El Líbano actual es una república dem 
De sus bahías partió la Primera barca — crárica. con un territorio de diez mil quíé 
hacia todos los confines estableciendo las nientos kilómetros, una población de y- mi. 
relaciones entr Oriente y Occidente, cn. 


28 Ciento veinte habitantes, una extensión 
y 6 ly la fabricación de telas, púrpura y vidrio, ciento oche"ta kilómetros de litoral y 
- AS ; A fueron ensenadas en los otros continentes. dos por ciento de rnalfabetas 
ns 5 Ellos iniciaron la colonizació- y legaron Posee tres universidades y más de tres 
LA TA > BN Ñ , . a las costas americanas varios siglos antes — cientas publicaciones entre diarios perió. 
. - . de y A al . pg De de a 4 dicos v revistas: una importante red de co 
: ; 4 us ciudades y aldeas ostentan templos rreteras interiores y exteriores vi-cula al” 
Símbolo característico del país: el cedro milenrio siéno heráldico que lifura en el magrúl palacios y edificios de estiliza. i itrofes. 4 
escudo y en la bandera nacional. guncos, y país con sus limi 


Uno de los modernos hoteles en las ciudades de verano: el Kaawi, de la localidad 
de Dohowr Shueir. 


sida de los Franceses”. 


"'HETARIO DE 
ir IEGACION EN 
URUGUAY 


im de gobierno es el parlame=n- 
mara de diputados es elegida 
recto de los ciudadanos de am- 
El Presidente de la República 
or un periodo de seis años. 


inbre último se operó el cambio 
d presidencial. Como conse uen- 
y protesta popular pacífica con- 
ua huelga de tres días rerun- 
go el ex-presidente Sr. Becfa- 
Fary. a pesar de contar con el 
+2 mayoría parlamentaria. 


edo mandatario explicó su deci- 
sa mayrría, expresando que “yo 
mte del pueblo y no presidente 
atados” 
veto anterior encargó de las pre 
e la República y del_Co-seio de 
al inspector del Ejército, Gene- 
Chehab. Este militar en artitud 
le aratamiento al prder civil, y 
tener en sus manos la «uma de 
declinó los diversos ofrec mien- 
» le hicieron para proclamarlo 
de la República. 
pues las fu“ciones en el prriíndo 
isnal de sólo algunrs días. hasta 
vestido el nuevo Prrsid:n'e se- 
lle Chamoun, que atrajo el voto 
e la Cámara. 


am centros de recreo, 


Panorama de Banlbeck, en ruinas, tal como se mantiene en la actualidad. 


ed 


Esta fotogfralia de Teodoro Roosevelt, 
cuando el estadista volvió de su retiro 
sistas. (1912). (Con autorización, 


Thomos 
Alwa Edison 


Algunos de los hom. 
bres de ciencia de los 
laboratorios de ¡mves 

tigación de Goneral 
Electric que comtribm. 
yeron al perfecciona. 

miento de la lámpara 
incandescente 


que obtuvo fran popularidad, fué tomada 
político, a la fucha por sus idcales progre- 
“The American Post”, Roger Butterfield, Simon 
and Schuster, New York). 


TEODOR-:O 


LS últimas semanas de la campaña elec- 

toral de 1936 corrían tumultuosas. Los 
días sombríos de la depresión habian que- 
dado atrás, como iban quedando atrás las 
estaciones ferroviarias, a medida que el tren 
presidencial se deslizaba veloz, atravesan- 
do los valles verdeoscuros de Penssylvania, 
Interrumpiendo el silencio meditativo en 
que se había sumergido Franklin Roose- 
velt, que viajaba en el último vagón, un 
periodista, H. J. Whigham, que más tarde 
recogie:a sus impresiones de esa época en 
un interesante opúsculo, le preguntó sin 
ceremonias: 

—¿Cuál es la diferencia entre sus objeti.- 
vos políticos y los de Teodoro Roosevelt, 
señor Presidente? 

—Una diferencia de veinticinco años — 
fué la respuesta instantánea de quien era 
maestro en la esgrima que tanto apasiona 
a los periodistas. 

Veinticinco años atrás. Es decir, mil no- 


investigación 


y trabajo. 


Esa pequeña: lamparita que nos ayuda 
alumbrándonos en ta calle, en el trabajo o en 
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vecientos diez. El año en que Franklin 
Roosevelt entró al Senado de su Estado 
natal, Nueva York. El mismo en que, a 
instancias del gobernador Charles Evans 
Hughes, Teodoro Roosevelt, que había cum. 
plido ya el término complementario del 
Presidente MacKinlay, asesinado por un 
exaltado en Búffalo (1901) y el suyo pro 
pio (1904-1910), abandonaba su magnífi. 
co retiro político, que. pasara en su resi. 
dencia de Oyster Bay, Long Island, para 
“lanzar el sombrero sobre el cuadrado”, 
según frase suya que se hiciera muy po- 
pular. Es decir, volver a la política activa, 
a fin de disputar la dirección del partido y 
de la nación a la “vieja guardia” republi. 
cana, de nuevo entronízada en la Casa 
Blanca, con William Howard Taft. 

—Los objetivos que se propuso Teodo- 
ro siguen siendo los mismos de todo verda. 
dero gobierno en este país —se oyó decir 
al segu"do Roosevelt, que parecía pensar 
en alta voz, agregando —-: Conservación de 
los recursos nacionales; refrenamiento del 
poder de un pequeño núcleo de egoístas, 
que buscan solamente utilizar esos recur- 
505 €n provecho propio; aumento de la par. 
te que corresponde al hombre común, Sí, 
esos eran los objetivos y siguen siéndolo. 
Sin olvidar que Teodoro fué mucho más 
drástico que yo en sus denuncias de los 
“malhechores” de gran fortuna, 

El segundo Roosevelt decía verdad. Lo 
que en este caso era, además, un rasgo de 
modestia. Y, asimismo, un gesto de habili- 
dad política, pues en 1936 la “vieja gunr- 
dia” republicana negaba con vehemencia 
que existiera algo en común entre F.D.R,, 
candidato demócrata a la reelección, y el 
“gran americano”, como llamaron a Teo- 
doro en la época de su retiro político. En 
tanto que los jóvenes republicanos se sen- 
tian atraídos por el estadista de Hyde 
Park que, semanas o días después, aplas- 
taría literalmente al candidato republicano 
Alfred Landon. 

Como igualmente había sido certero al 
estimar ía “diferencia” en 25 años. Pues 
los estudiosos que concuerdan en admitir 
que existió una sorprendente similitud en 
el pensamiento de los dos Roosevelt, se- 
ñalan un discurso pronunciado por Teo- 
doro en Osawatomie (Kansas, 1910), como 
la pieza que más contribuyó a estructurar 
el “new deal”, que hizo tan famoso a 
Franklin Delano, 

La oración que Teodoro Roosevelt pro- 
nunció en Osawatomie, fué digna del es- 
cenario y del auditorio, 

Allí estaba el campo de batalla en que 
John Brown librara singular combate con 
algunos tempranos pobladores de Kansas, 
adversarios “del “aboliciomnismo”. Dijérase 


que marcaba su retorno a la política acti- 
va, hubiera querido conjurar en el espíritu 
de sus oyentes el designio generoso per- 
seguido en la lucha que barrió de los Es- 
tados Unidos el estigma de la esclavitud. 
Que hubiera buscado, en los períodos ma- 
cizos de su exaltada oratoria, despertar los 
ecos acallados, por obra del tiempo y de la 
paz, de aquellas estrofas que se populari- 
zaron en el norte y sirvieron más tarde 
de inspiración al inmortal poema de S. V. 
Bennet: 


: -=El cuerpo de John Brown reposa, hecho 
[polvo, en su tumba, 
io 


El primer Roosevelt habló así: 
“Propugno que realicemos un noble jue- 


«Eo. Mas cuando digo un juego noble, no 


, dario de cambiarlas, sustituyéndolas, en 
. 9 que concierne al trabajo, por una ma- 
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to o nuevo reparto de la riqueza, del que 
había de beneficiarse el pueblo, 
1 Robert She wood, tres veces ganador del 
“Premio Pulitzer”. ha hecho justicia al 
“gran americano”, señalando en su obra 
"Roosevelt y Hopkins”, que si bien al co- 
+ mienzo de su carrera Franklin Roosevelt 
mostraba una gran inclinacion hacia los 
2 *priocipios jeffersonianos”... “a pesar de 
ello, había influido mucho más en él, el 
-- belicoso progresismo de su primo Teodoro 


Roosevelt.” 


Esta afi mación es correcta, al extremo 


o que difícilmente se distinguen hoy como 


pertenecientes al primero o al segundo 
Roosevelt, pensamiento y palabras a pro- 


“» posito de los grandes problemas de la de- 


 mocracia estadounidense. 

Por ejemplo: la afirmación de que los 
+: hombres que habían luchado en la guerra 
2 civil, habían sostenido la necesidad de es- 
2 tablecer los derechos humanos por encima 
del derecho de propiedad, se diría que es 
de Franklin Roosevelt. Sin embargo, esas 
palabras fueron dichas en Osawatomie por 
el primer Roosevelt. 

Los conceptos vertidos por Teodoro 
Roosevelt en esa oportunidad, por su mo- 
dernidad, por su inspiración justiciera y su 
honrado patriotismo, han inclinado a algu- 
nos de sus panegiristas a comparar el dis- 
curso de Osawatomie con la inolvidable 
oración de Abraham Lincoln en el cemen- 
terio nacional de Gettysburg. 

La pieza continuaba así: 

“La ausencia de una intervención efi. 
*caz del Estado — y sobre todo de la na- 
“ción — en los medios ilícitos de ganar 
“dinero, ha tendido a crear una reducida 
“clase de hombres enormemente ricos y 
* económicamente poderosos, cuya principal 
* finalidad consiste en mantener y acrecen- 
“tar su poderío. La necesidad primordial 
“es modificar las circunstancias que per- 
“miten a €sos hombres acumular un poder 
“no consagrado al bienestar general. No 
* protestamos de que nadie posea una for- 
“tuna debida a su capacidad y sagacidad, 
“especialmente si dispone de ella con en- 
“tero respeto del bienestar de sus próji- 
“mos... No basta, empero, que haya si- 
*do ganada sin dañar al país. Sólo permi- 
*tiremos que se gane, si de eilo dimanan 
“beneficios para la comunidad. Reconozco 
“que esto implica una política de inter- 
“vención estatal mucho más activa que 
“ahora, en las condiciones políticas y so- 
“riales en la vida de nuestro país... (Pe- 
“ro) el gobierno americano pertenece al 
“pueblo, y en todo aquello que al pueblo 
* norteamericano interesa, ese interés sólo 
“ puede ser custodiado por el gobierno na- 
“cional... Creo que las finalidades del 
“gobierno deben articularse en el sentido 
“de proteger la propiedad, sí, pero prote- 
* giendo a la vez el bienestar humano. Nor- 
“ malmente, y a la larga, los fines son los 
“ mismos, pero siempre que haya de optar- 
“se por una de las dos alternativas, yo 
“me inclino a defender a los hombres y 
“no a la propiedad, como vosotros hicis- 
“ teis en la guerra civil”. 

Teodoro Roosevelt, como gobernante, 
había cumplido, antes de pronunciar este 
memorable discurso, acciones audaces y 
justas, A los tres meses de estar en la Ca- 
se Blanca, en 1901, lanzó sobre el mundo 
financiero, como una bomba, la noticia de 
que el Fiscal del Estado habíz iniciado una 
acción judicial contra la “Northern Securi- 
ties Company”, un “holding” astutamente 
creado para evadir las leyes federales y 
estaduales contra los “trusts”: con lo que 
retaba, al comienzo mismo de su gobier- 
no, a los grandes capitanes del mundo fi- 
”nanciero: los J. P. Morgan, Ed. Harriman, 
James Hill, etc. 

Es a Teodoro Roosevelt que se debe 
que el Gobierno de Estados Unidos em- 
prendiera las acciones más decisivas con- 
tra los grandes negociantes, Graciás a lo 
cual, se devolvió 1a confianza al pueblo 
que, a fines del pasado siglo, se había in- 
clinado peligrosamente a la conclusión de 
que ricos y pobres estaban regidos por le- 
yes distintas. 

“Teodoro Roosevelt murió antes de que 
su quinto primo alcanzara preeminencia 
en la escena política, comenta Robert Sher- 
wood, en la obra citada. Y durante los 
años del “New deal”, los partidarios del 
Roosevelt de Long Island (republicanos), 
fueron implacablemente opuestos al (Roo- 
sevelt) de Hyde Park. Pero las palabras 
del grande y bravw Teodoro Roosevelt, 
gua:dan singular armonía con los hechos de 
su pariente”. 


* 
Junto con el Presidente James Monroe, 


los dos Roosevelt han sido los norteame- 
ricanos que más han influido sobre la po- 
lítica latinoamericana de su país. Los tres 
trabajaron en el mismo sentido: impedir 
la intervención de las potencias extracon- 
tinentales en los asuntos americanos. 

De los tres, es indudable que Teodoro 
debió encarar los problemas más comple- 
jos en los tiempos más difíciles. Sus mé- 
todos fueron diferentes de los empleados 
por los otros dos gobernantes. Pero es pre- 
ciso reconocer también, que la naturaleza 
singular de las cuestiones planteadas y de 
los tiempos que corrían, no eran suscepti- 
bles de soluciones capaces de conformar 
a todos los interesados. Quizá sea debid 
a esto, que a medida que se sucedían, enér- 
gicos, sin compromisos, sus actos de gober- 
mente, se desatara en América una intensa 
reacción, que los historiadores estadouni- 
denses han denominado “yancofobia”. La 
impopularidad duró 25 años. Sus últimos 
vestigios fueron disipados en la Conferen- 
cia Panamericana de Montevideo (1933), 
por el segundo Roosevelt, que oficializó el 
carácter multilateral que ya poseía la Doc- 
trina de Monroe, proclamó la no interven- 
ción en los asuntos internos de las Repú- 
blicas Americanas, y llamó a todo ello, en 
una expresión feliz, la “política de la bue- 
ma vecindad”. 

Hoy, a veinte años de este acontecimien- 
to, surgen otros brotes de “yancofobia”. Sin 
embargo, nada de parte de los Estados 
Unidos hacia nosotros, lo justifica. Si bien 
es aparente, que esta explosión tan nega- 
tiva, es excitada como la de comienzos del 
siglo, por factores y agentes de potencias 
no americanas. Lo que viene a probar tar- 
díamente, que ser considerado bueno vu mal 
vecino, es algo que no depende sólo de las 
acciones e intenciones de los que gobier- 
nan. 

En 1906, con motivo de celebrarse en 
Río de Janeiro la tercera Conferencia Pan- 
americana, llegó hasta el Uruguay-el Se- 
cretario de Estado de Tecdoro Roosevelt, 
que ya por entonces fuera reconocido co- 
mo amigo sincero de estos países: Elihu 
Root. Su misión era de las más difíciles: 
convencer a la opinión pública sudameri- 
cana, de que el Gobierno de los Estados 
Unidos no albergaba propósito expansio- 
nista alguno. A pesar de las apariencias; a 
pesar del “incidente” de Panamá; a pesar 
del “Corolario” (a la Doctrina de Mon- 
roe), comunicado al Congreso de los Es- 
tados Unidos con motivo de las reclamacio- 
nes de Alemania contra Venezuela; a pesar 
de la “intervención” en Santo Domingo... 
Convencer a estos Gobiernos, que el Pre- 
sioente Roosevelt era sincero cuando anun- 
ciaba que apoyaría a la “Doctrina Drago”; 
en su adhesión a los principios de conci- 
liación y arbitraje; en la promesa de forta- 
lecer la Corte Internacional de Justicia de 
La Haya; en su lucha indeclinable contra 
el capitalismo monopolista. 

Elihu Root conoció en Montevideo a 
Don José Batlle y Ordoñez, a la sazón Pre- 
sidente de la República. En él encon 
un espíritu dispuesto a la comprensión. 
Por su parte, Batlle le habló de los Esta- 
dos Unidos con un conocimiento exacto de 
las circunstancias históricas. Le e,presó su 
admiración por el progreso constante de la 
civilización industrial en el Norte. Le afir- 
mó su esperanza y su fe en la amistad de 
la gran democracia ascendente con nues- 
tras Repúblicas, a las que demoraba en 
su desarrollo histórico, el cúmulo de lu- 
chas fratricidas, los gobiernos incapaces y 
los gobernantes ineptos, despóticos o ra- 
paces. 

Batlle sabía cuán bajo puede caer el 
prestigio exterior de un país, cuando su 
gobierno es el origen y causa del choque 
feroz de las facciones; cuando los ciudada- 
nos son presa del pesimismo, al punto de 
preferir abandonar su tierra; cuando no se 
encuentra dentro del país, quien invierta 
capitales en el fomento del trabajo útil; 
cuando el inversor extranjero se retrae o 
se inhibe ante la inseguridad, y sólo se 
muestran dispuestos a tomar riesgos, los 
aventureros internacionales de las finanzas 
o los gobiernos que, sabiendo de antemano 


que no se les va a pagar, preparan sus” 


barcos de guerra para enviarlos detrás de 
sus banqueros. 

Pues Batlle había auscultado a América 
hispana, en ¡a soledad de los campos esté- 
E opicios a sas aventu.as y a las co- 
ag los sacrificios y a las depreda- 
ciones. Tenía sobrados motivos para com- 
prender la ansiedad del Presidente de los 
Estados Unidos, que se debatía para impe- 
dir que los poderes de ultramar se aba- 
lanzaran sobre estas tierras, con el pretex- 
to de cobrar deudas impagas, o de vengar 
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El Presidente de los Estados Unidos, obsequió en 1906, a Don José Batlle y Ordó- 

rez, entonoes Presidente de la República, este retrato del que fué portador Elihu 

Root, el gran americanista que nos visitó entonces, La dedicatoria dice así: “Al 

Presidente José Batlle y Ordóñez con la alta consideración (estima) de Teodoro 
Roosevelt. Mayo 12 de 1906. 


ultrajes inferidos a sus nacionales, que tan- 
tas veces se los procuraban, con su inso- 
lencia y con su desmedida avidez de ga- 
nancias! a 

Era natural que se estableciera entre 
aquellos dos hombres, una mutua corrien- 
te de comprensión, como ocurrió al punta. 
El del rorte, que advertía la inusitada gran- 
deza de nuestro gobernante, absorbido en 
el esfuerzo sin precedentes de superar dé- 
cadas de revoluciones, de abrir un camino 
recto a la actividad cívica de los ciudada- 
nos, echar las bases de la república social, 
movilizar las fuentes de la riqueza, admi- 
nistrar el crédito en el exterior como un 
título de solvencia que prestigia a la na- 
ción, propugnar fórmulas de conciliación en 
los conflictos y disputas internacionales. 
Y el del sur, nuestro Batlle, se sentia re- 
asegurado en su impulso visionario, sabien- 
do que allá en los Estados Unidos, la Re- 
pública contaba con un defensor, y nues- 
tuos hombres de buena voluntad, un amigo 
copaz de tremendas decisiones. 

Elihu Root solicitó al Presidente Batlle 
y Ordoñez un retrato. Teodoro Roosevelt 
así lo había instruído; enviando por su in- 
termedio, para que el gesto fuera recípro- 
co, su propio retrato a Batlle, Meses más 
tarde, cuando el representante del Uruguay 
en Wáshington entregara al Presidente 
Roosevelt un retrato del Presidente Batlle, 
aquél le pidió que trasmitiera a éste, que 
lo “colocaría en la galería de los gober- 


nantes honestos y patrióticos” de América. 

Sí que encerraba un homenaje, aquel 
mensaje, que trasmitiera al Secretario de 
la Presidencia de la República, el señor 
Requena Cordero, de nuestra Legación en 
Wáshington. Gobernante honrado; es decir, 
que escudaba a su país con la fortaleza de 
su honor; con la rectitud en su gestión pú- 
blica; con el ejemplo de sus virtudes civi- 
les. Gobernante al que nada reclamarían 
las grandes potencias, en nombre de dere- 
chos desconocidos o de deudas impagas. 
Gobernante que en nada comprometería a 
las Repúblicas hermanas de América, por 
actos irreflexivos, por gestos improceden- 
tes, por extravíos de conducta. 

episodio es singular. Nuestros jóve- 
nes deben reflexionar sobre su implícita 
enseñanza. Y el pueblo debe comprender, 
en esta hora de turbia demagogía, que es 
posible la amistad de los países pequeños 
con los más poderosos, cuando esa amistad 
se apova en el mutuo respeto y en la li- 
bre cooperación para la realización de fina- 
lidades nobles. Como fué posible y honro- 
sa la amisted entre Teodoro Roosevelt y 
Batlle. Honrosa y fecunda, ya que er ella 
se originó una corriente, que mucho ha con- 
tribuido a fortalecer la moderna amistad 
uruguayo-estadounidense. 


Hugo FERNANDEZ ARTUCIO. 
(Especial para EL DIA). 
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Grupo de aspirantes a inéreso en la Escuela Nacional de Bellas Artes, rindiendo examen de prueba para seleccionar los más naturalmente capacitados 


INFORMACION LOCAL 


E 


La deliciosa seducción de 
puvcatud y frescura que 
077 aca cue hermoso 1000 
del Espir labial HEATHER, 
um cacastadora 1 tación 
al amor. Y se complementa 
con la adherencia perfecia 
y la comisencia adeal de 


del mimo 


"mom: HEATHER 


GATA VOM POR CARA PO A 
Mora de Jiber - Mosa claro de Jider - Clamor - Tehgán 
Mediano - Oscaro - Mojo Vivo - Majo Artseto - Amapola 


Campamento N? 4 que la Escuela N? 30 tiene instalado en el Cerro, en el que se 
realizó una hermosa fiesta con motivo do finalizar el curso de vacaciones. 


Si su cutis se siente “a disgusto” 


con un maquillaje pesado. 
ue esta sutil bose de polvos 


St su cutis se siente molesto bajo un maquillaje 
pesado, pruebe esta delicada crema base para 
polvos: Crema Pond's “*V”, y vea cómo se 
desvanece en forma pareja. No reseca mi 
engrasa el cutis. El polvo se adhiere bien y 

su cutis irradia un nuevo encanto. 


Esta misma noche, dése este 


tratamiento: aplíquese liberal- 
mente Crema Pond's “V" en 
toda la cara excepto los ojos. 
» Después de 1 mi- 

MN —+ impi 
Ay nuto, limpie. La 
ER. acción “queratolítica” 
ál A de la crema Pond's 
A UZ4p “V" disuelve las 
YE” partículas muer- 
ei MN tas que empañan la 
J piel. Ahora, su cutis 


] parece más claro, 
más luminoso... 


. PA 


Pm O 

La Duquesa de htfand 
Ala Crema Pond's “V” es perfecta como base 
para polvos”, dice esta noble inglesa “y el 


polvo se queda por más tiempo que con cual. 
4 quiera otra crema”. 


Grupo de alumnos del Liceo Militar y Naval 
bras militares, conjuntamente con instrucción gimmástica en el balneario “Santa 


Congreso médico realizado en Montevideo, destinado a la consideración y estudios Mesa que presidió la segunda reunión reumatológica, con la presidencia del doctor 
de trabajos especializados en reumatología. Robert M. Stecher, distinguida figura de la reumatología estadounidense. 


Presenta credenciales el Ministro Plenipotenciario de Colombia, doctor Pablo Presenta credenciales el nuevo Embajador de Chile, Dr, Gaspar Mora Sotomayor, al 


Jaramillo Arango. Presidente del Consejo Nacional de 


Los actos conmemorativos del centenario de la techa de fundación de la cidad de Treinta y Tres han revestido extraordinaria brillantez, siendo inmensa la cantidad de 
público que ha concurrido desde todos los lugares de la República. Aparecen en esta nota: el palco oficial; el Intendente Dr. Cosio prormnciando su discurso; público es 
cuchando la oratoria, y cabeza del destile militar. ; 
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EN FAVOR DE LA CULTURA POPU 


Er Intendente Municipal de Paysandú, 

Ing. José Acquistapace, que en todos 
los aspectos de su difícil cometido viene 
cumpliendo una gestión unánimemente elo- 
giada por los vecinos de aquel progresista 
departamento, ha demostrado una constan- 
te preocupación por el fomento y desarro- 


llo de la cultura popular, creando los orga- 
nismos capaces de darle impulso o mejo- 
rando aquellos que ya existían cuando él 
se hizo cargo del gobierno comunal. Entre 
estos centros que propenden a la extensión 
de la cultura sandrcera se cuentan la Es- 
cuela Municipal de Artes Plásticas, la Bis. 


Para quedar bien 
a toda hora! 


Después de la ducha diaria y 
antes de salir, fricciónese las 
manos y el cabello con Loción 
Colonia Kroy. Ud. obtendrá esa 
personalidad inconfundible del 


varón que cuida su presencia. 


LOCION COLONIA 
Aliada del éxito y del amor 
Etiqueta Roja en 4 


Y COLONIA 


KROY 


tamaños 


blioteca Mnnicipal “José Pedro Varela” y 
el Museo Muricipal de Bellas Ártes, de 
los que pasamos a trazar una reseña. 


LA ESCUELA MUNICIPAL DE 
ARTES PLASTICAS 


Merece mención especial, la función que 
cumple en Paysandú, “a Escuela Munici- 
pal de Artes Plásticas. Dió comienzo an sus 
actividades a mediados del año 1951, uti- 
lizando como loral provisorio el subsuelo 
del Liceo Departamental, 

Las clases son dictadas por los profeso- 
res Jorge Pérez Linch, que tiene a su car- 
go el curso de modelado y el profesor Eu- 
rípides Bel'afont, en el curso de pintura. 

En el primer período de inscripción. al 
comienzo del curso, se puso en evidencia 
el entusiasmo y las inquietudes de ins afi- 
cionados, a la vez que las necesidades de 
esa cultura en acuel ambiente. Se inscri- 
bieron más de 50 alumnos para el curso 
de pintura y alrededor de 20 para mode- 
lado, entre los que luego se hizo la selec- 
ción, mediante pruebas de suficiencia. 

E” taller funciona todos los días de la 
hora 18 a la hora 20, para que todos los 
alumnos —muchos de los cuales son em- 


pleados— puedan concurrir. 


Periódicamente se trabaja con el alum- 
nado de pintura. al aire libre, y los alrede- 
dores de la ciudad ofrecen motivos de es- 
tudio y temas interesantes para el paisaje. 
Recientemente se realizó una muestra de 
los trabaios de fin de curso. en la que se 
presentaron más de cien obras, entre pin- 
tura y modelado. 

Entre los alumnos de pintura merecen ci- 
tarse, por sus trabajos de méritos, los de 
M. E. de Balario, Ana Ma. Carbone. M. 
Castañero de Mele, Rosa Catalina Colom- 
bo, Jorge Crewo, C. Motaro de Ferreira, 
Enrique W. Frins. E-nestina L. Henderson, 
Andrés Mele, J. M Parada. Walter Pérer, 
Perla Rubiolo, Quintana J. C. y M M 
Voloe. En escultura: Helena Ferraris. Gre- 
gorio Gil, Rosa Nieva, Marta Pedret, E. 
Pérez Esquivel y Edo. Sitva. 

LA BIBLIOTECA “1OSE 
VARELA” 

Una fecunda labor en pro de la cultura 
de! ambiente sanducero, vienen cumplien- 
do la Biblioteca Municipal y Museo de 
Bellas Artes. 


diantes de Preparatorios y al público en 
general. 

Fundada en el año 1929 con unos pocos 
cientos de libros, fué su primer Director el 
extinto poeta don Manuel Benavente. 

Actualmente la biblioteca tiene unos 
10.000 volúmenes de bien seleccionadas 
obras y diariamente son retiradas a domi- 
Cilio, numerosas obras para el estudiantado 
y el público, que lee libros de las más 
diversas materias, 

La suma eloba! de lectores que frecuen- 
taron la biblioteca en el último año 1952, 
incluvendo el préstamo de libros, asciende 
a 8.947. 


caía bien acondicionados. un centenar de 
“ibros, que se facilitan a la entidad que 


los haya solicitado, por el término de 
cuatro meses. Devuelta la caja con los li- 
bros, la Dirección de la Biblioteca envía 
otra con nuevo material de lectura y la 
caja devuelta, previo el contralor corres» 
pondiente, es enviada a otra localidad de 
campaña, facilitando así la lectura a mu 
chos pobladores alejados de ¡a ciudad. Se 
cumple así una muy beneficiosa descentra. 
lización de la cultura. 

Dispone además esta biblioteca, de una 
bien nutrida sia de lectura, con numero. 
sas revistas, diarios, periódicos y publica. 
ciones nacionales y extranjeras, que son 
diariamente leídas por numerosos lectores 
en sala. 

La Biblioteca presta libros por el tér. 
mino de quince días dentro de la planta 
urbana de la ciudad y un mes fuera de 
ella y siempre dentro del depa tamento. 

La Dirección es actualmeñte ejercida 
por el Sr. Juan R. Stagno, que además de 
ser un activo funcionario, es un espíritu 
estudioso que ya tiene publicados dos li. 
bros y tiene en preparación una novela 
que se propone pub'icarla en el corriente 
año. Es secundado en sus tareas por el 
joven maestro de Enseñanza P imaria, se- 
ñor José Enrique López Damasco, quienes 


LAR EN PAYSANDU 


con competencia y vocación cumplen una 
proficua labor en bro de la difusión de 
cultura en el pueblo. 


EL MUSEO MUNICIPAL DE 
BELLAS ARTES 


El Museo Municipal de Bellas Artes, fué 
creado hace poco, por iniciativa del Inten- 
dente Municipal ingeniero - José Acquista- 
pace; está instalado en el mismo local de 
la biblioteca, en calle Sarandí 1184, con- 
tiguo al Palacio Municipal y en él se exfri- 
ben numerosas y bellas telas de prestigio- 
sas figuras de las artes plásticas. 

Ea un amplio hall, en sus correspondien- 
tes pedestales, se exponen hermosas escul- 
turas trabajadas en yeso, madera y bronce, 

Este espacioso local con amplias como- 
didades, es visitado diariamente por mu- 
merosas personas, inc'uso turistas, por lec- 
tores interesados en determinados libros, 
O por admirar las obras de arte que delei- 
tan el espíritu y que son un regalo para 
los ojos ávidos de emociones estéticas. 


COMISIONES DE CULTURA 


Con el mismo criterio de divulgación 
cultufal actúan las Comisiones especializa- 
das de colaboración con el Municipio. Así 
la Comisión de Cultura ha iniciado el ré- 
gimen de Bibliotecas Circutantes, que han 
de “levar un importante material biblio- 
gráfico, a todos los centros de población 
del departamento, vitalirando al máximo, 
la función de la Biblioteca Municipal. Con- 
viene recordar que esta misma Comisión 
es la organizadora de los concursos litera- 
frios permanentes, que han permitido des. 
cubrir y estimular valores literarios dignos 
de avoyo y amados a crear una corriente 


tro Eric Simon. 

El Festival de los Cinco Coros del Li- 
toral realizado en Paysandú ruvos resul- 
tados son eonocidos, dan una idea de la 
importancia de esta obra como e/emento 
de elevación cultural. 


de exposiciones del Musoo 


Municipal de Bollas Artes, on el momento en que 
tes 


se crfibo: una muestra de obras roelizadas por alumnos de la Escuela de A. 
Plásticas, 
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EL MISMO IMPULSO, SALTO HACIA 
PRONTO, VENCIENDO AL ENLOQUECI> | 
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Amplio DELANTAL - SE 
confeccionado en 
fuerte tela de al- 
godón, realzado ¿ 
l o 
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con bonita guar- 


SEDA <4á 


da en tela estam- BRODEE FRANCESA 
ere colores en delicados ca- 
lados y variedad El METRO 
O de colores lisos, 
ancho 90 cmts., 
$ Ho 
FANTASIAS SECCION HOMBRES 
CAMISA manga 
Original PANERA corta en tela pa- 
en material plás- nama a cuadros, 
y fico, diámetro 22 ideal para turis- 
cmts., variedad 10. A de 
-90, talles 
de colores NAO 
$ 055 Y 
SECCION NIÑOS SECCION ARTICULOS PARA EL HOGAR 
BOMBACHA en Extraordinaria oferta: 
jersey de seda, PAÑOS para pi- ! 
para niñas de 2 so afelpados ti- NE 
a14 años, colores po belga de gran 


blanco, salmón y 
POR cielo, talle 2 
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